
Abstract 

Coetáneo de Santo Domigo de Silos y San Iñigo de Oña, la primera noticia hagiográfica del 
santo abad García de Arlanza es el relato sobre la traslación de los mártires Vicente, Sabina y 
Cristeta de Ávila, en el que desempeña el papel de vidente al que le es revelada la necesidad de 
llevar las reliquias abulenses a un lugar más seguro. A partir de ese momento, se produce un 
largo silencio respecto a su figura que contrasta con el amplio desarrollo hagiográfico en torno a 
sus coetáneos. En el presente trabajo analizaremos la documentación sobre San García de 
Arlanza como personaje santificado, así como las posibles causas de su "olvido", entre las que 
podríamos destacar la relación de competencia entre Arlanza y Silos por la atracción de 
peregrinos y donantes benefactores.


